
Dios como Padre: ¡un misterio de intimidad! 

1. El evangelio de Lucas nos ofrece hoy uno de los pasajes más bellos y entrañables de ese 
caminar con Jesús y de la actitud del discipulado cristiano. En Lucas, el Padrenuestro se halla 
dentro del marco de un catecismo sobre la oración (11, 1-13). Está dividido en cuatro partes y 
abarca: la petición «¡Enséñanos a orar!», juntamente con el Padrenuestro (11, 1-4); la parábola 
del amigo que viene a pedir, y que Lucas entiende como exhortación a ser constantes en la 
oración (11, 5-8); una invitación a orar (11,9s) y la imagen del padre generoso, que es una 
invitación a tener confianza en que se nos va a escuchar (11,11-13). Ya sabemos que el 
Padrenuestro está en Mateo (6,9-13) y que se ha tomado, en ambos casos, de la fuente de los 
profetas itinerantes de Galilea que conservaron los dichos de Jesús (fuente o evangelio Q). 
Pero esta catequesis de la oración, tal como la tenemos en el conjunto, se la debemos a Lucas 
que es el evangelista que más ha valorado este aspecto de la religión e identidad cristiana. 

2. Cuando Jesús está orando, los discípulos quieren aprender. Sienten que Jesús se transforma. 
Jesús, en el evangelio de Lucas, ora muy frecuentemente. No se trata simplemente de un arma 
secreta de Jesús, sino de una necesidad que tiene como hombre de estar en contacto muy 
personal con Dios, con Dios como Padre. Todos conocemos cuál es la oración de Jesús, y cómo 
esa oración no se la guarda para sí, sino que la comunica a los suyos. Por lo mismo, la 
predicación de Jesús ha de revelar el sentido del Padrenuestro. Este es el primer fundamento 
en que se basa la explicación que se ha de dar. Sólo el que vive en el Espíritu de Jesús, quiere 
decir Lucas, sabrá rezar el Padrenuestro con el espíritu de Jesús. Y sólo sabrá rezarlo quien 
sepa escuchar primeramente la predicación de Jesús. 

3. Debemos notar que el Padre es "la oración específica del discípulo de Jesús", ya que Lucas 
nos dice con claridad que los discípulos se lo han pedido y él les ha enseñado. Y los discípulos 
se lo pidieron para que ellos también tuvieran una oración que los identificara ante los demás 
grupos religiosos que existían. En consecuencia es una oración destinada para aquellos que 
"buscaron" el Reino de Dios, con plena entrega de vida; para aquellos que convirtieron el Reino 
de Dios en el contenido exclusivo de su vida. Pues cuando Jesús nos enseña cómo y qué es lo 
que hemos de orar, entonces nos está enseñando implícitamente cómo deberíamos ser y vivir, 
para poder orar de esta manera. 

III.4. No podemos entrar en los pormenores exegéticos del Padrenuestro que ha logrado el 
consenso de muchas lecturas distintas, diferentes, originales, extraordinarias. No es que Jesús 
inventara la invocación de Dios como "Padre"… pero es quien la pone sobre la mesa de la 
experiencia religiosa de su tiempo, con sentido de reto, de cómo debemos entender a Dios y de 
cómo debemos relacionarnos con Él. Las diferencias entre Mateo y Lucas inclinan la balanza a 
un texto más primitivo en el caso de nuestra lectura de hoy: corta, directa, menos 
estructurada, pero más intimista y radical; quizás más cercana a la experiencia de Jesús tal 
como se la escucharon sus discípulos. 

5. ¿Qué significa Padre (Abba)? No es un nombre de tantos para designar a Dios, como ocurría 
en las plegarias judías. Lo de Lucas, pues, no es más que el original arameo de la invocación de 
Jesús. Y era la expresión de los niños pequeños, con la significación genuina de "Padre 
querido". Así, pues, Jesús habla con Dios en una atmósfera de intimidad verdaderamente 



desacostumbrada. Y enseña a sus discípulos a hacer otro tanto. Toda la predicación de Jesús 
está confirmando esto mismo. Jesús, con palabras estimulantes, alienta a que los discípulos 
estén persuadidos previamente en la oración de una confianza sin límites. No se trata, pues, de 
un título más, frío o calculado, sino de la primera de las actitudes de la oración cristiana. Si no 
tenemos a Dios en nuestras manos, en nuestros brazos, como un padre o una madre, tienen a 
su pequeño, no entenderemos para qué vale orar a Dios. 
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Nexo entre las lecturas 

Los textos litúrgicos de este domingo nos enseñan diversos 
modo de orar. Abrahán aparece en la primera lectura 
como modelo de oración de intercesión por los habitantes 
de Sodoma. En el Evangelio Jesucristo nos enseña con el 
padrenuestro dos modos de orar: la oración de deseo, en 
la primera parte, y la oración de súplica en la segunda. El 
texto de la carta a los colosenses no trata directamente 
de la oración, pero podríamos decir que ofrece el 
fundamento de toda oración cristiana, sobre todo de la 
oración litúrgica, que es el misterio de la muerte y 
resurrección de Jesucristo. O tal vez se pudiera hablar de 
la oración que se hace vida, entrega por amor. 

Mensaje doctrinal 

1. La oración de intercesión. Interceder es unirse a Jesucristo, único mediador entre Dios y los 
hombres, y participar de alguna manera en su mediación salvífica. En la intercesión, en efecto, 
el orante no busca su propio interés, sino el de los demás, incluso el de los que le hacen mal. 
Normalmente se intercede por alguien que está en necesidad, en peligro o en dificultad. Así lo 
hace Abrahán ante la situación de Sodoma y Gomorra, a punto de ser destruidas por su maldad. 
La de Abrahán es una intercesión llena de atrevimiento y osadía para con Dios, pero al mismo 
tiempo de grandísima humildad. "¡Mira que soy atrevido de interpelar a mi Señor, yo que soy 
polvo y ceniza! Supón que los cincuenta justos fallen por cinco, ¿destruirías por los cinco a toda 
la ciudad?". La oración de intercesión complace a Dios, porque es la propia de un corazón 
conforme a la misericordia del mismo Dios. Pero la eficacia divina, obtenida por el intercesor, 
puede encontrar acogida o rechazo en la persona por la que se intercede. Ante la intercesión 
de Abrahán, Dios intercede y salva a Lot y a sus hijas, pero Sodoma y Gomorra son arrasadas 
por el fuego. 

2. La oración de deseo. Lo propio del amor es pensar primeramente en Aquel que amamos. Por 
eso, en el padrenuestro que Jesucristo nos enseñó, el corazón del creyente eleva hasta Dios el 
deseo ardiente, el ansia del hijo por la gloria del Padre, siguiendo las huellas de Jesucristo. 
¿Qué es lo que el cristiano más puede desear en este mundo? El Evangelio nos responde: Que 
sea santificado el nombre de Dios, que venga su Reino. El cristiano desea ardientemente que 
Dios sea reconocido como santo, como totalmente diferente del mundo, como el totalmente 



Otro, como el Trascendente que sostiene nuestra libertad y alienta nuestra hambre de 
trascendencia. El cristiano anhela fuertemente que se establezca el reino y reinado de Dios 
sobre la tierra, el reino del Mesías que abre las puertas a todos los pueblos y a todas las 
naciones. ¿Son éstos todos los deseos de los cristianos? Son un compendio, por eso, todos los 
demás buenos deseos cristianos, para que sean tales, deberán decir relación a uno de ellos dos. 
Una oración de deseo, al margen de Dios y de su reino, no puede ser cristiana. 

3. La oración de súplica o petición. En la segunda parte del padrenuestro, pedimos a Dios por 
las necesidades fundamentales de la existencia humana. Las pedimos no individual, sino 
comunitariamente. Es la Iglesia en mí y conmigo la que pide a Dios el pan de cada día, el 
perdón de los pecados, la fuerza ante la tentación para todos los cristianos, para todos los 
hombres. Son peticiones que se hacen a Dios como Padre, y por ello con total confianza y 
seguridad de ser escuchados; pero son también peticiones audaces porque pedimos cosas nada 
fáciles, sobre todo si tenemos en cuenta el misterio de la libertad de Dios y de la libertad del 
hombre. Son peticiones que "conciernen a nuestra vida para alimentarla o para curarla del 
pecado y se refieren a nuestro combate por la victoria del Bien sobre el Mal" (CIC 2857). 

4. La oración de la vida entregada por amor. . Nuestra oración es paradójicamente también 
una respuesta, nos dice bellamente el catecismo. Una respuesta a la queja del Dios vivo: "A mí 
me dejaron, manantial de aguas vivas, para hacerse cisternas, cisternas agrietadas; respuesta 
de fe a la promesa gratuita de salvación, respuesta de amor a la sed del Hijo único" (CIC 2561). 
Es la oración de la vida, de las obras de la fe y del amor, obras diarias unidas misteriosamente 
al gran orante con la vida que es Jesucristo. En nosotros, dada nuestra miseria, debilidad y 
limitación humanas, no pocas veces la oración va por un lado y la vida por otro. En Jesús la 
oración es vida y la vida es oración. Así es como pudo cancelar la nota de cargo que había 
contra nosotros y clavarla en la cruz, perdonándonos todos nuestros pecados. Jesucristo oró y 
murió por nuestros pecados, y con su oración y muerte nos alcanzó la vida. 

Sugerencias pastorales 

1. Dime cómo oras y te diré quién eres. Hay quienes piensan que el valor del hombre y su 
identidad se miden por su cuenta bancaria, por su rango social, por su poder sobre los demás, 
por su saber, por su fama...Más bien habrá que decir que el hombre es lo que ora, vale lo que 
ora. ¿Oras? ¿Oras de verdad, con todo el alma? ¿Oras mucho, con frecuencia? ¿Oras con oración 
de deseo, buscando sinceramente a Dios en tu oración? ¿Oras desinteresadamente, por quienes 
tienen necesidad de Dios, de su misericordia y de su amor? ¿Oras con confianza, con abandono 
en el poder y en la sabiduría de Dios que conoce lo que es mejor para los hombres? ¿Oras con 
un corazón eclesial, abierto a todos? ¿Oras, como Jesucristo, con tu vida hecha oblación por la 
salvación de los hombres? Si oras, y oras así, eres cristiano auténtico. Si no oras, o si tu oración 
está desprovista de estas cualidades, tu carné de identidad cristiana está muy maltrecho y 
desfigurado. Por todo esto, conviene recordar que la familia, la escuela, la parroquia deben ser 
también y -¿por qué no?- principalmente, escuelas de oración. No nos sucede que enseñamos 
muchas cosas a los niños, y ¿nos olvidamos quizá de enseñarles a orar? 

2. El "gusto" de orar. La oración indudablemente no debe ser un capricho, algo que depende 
del tener o no tener ganas. Pero evidentemente que tampoco debe ser un tormento, algo que 



hago a disgusto, porque hay una ley de la Iglesia o una costumbre de familia. Orar debe ser 
algo que me guste, como nos gustan las cosas buenas. Nos gusta hablar con los amigos, ¿hay un 
mejor amigo que Dios? Nos gusta aprender cosas, ¿hay mejor maestro que el mismo Dios? Nos 
gusta sentirnos queridos y amados, ¿hay alguien que nos ame y nos quiera más que Dios Nuestro 
Señor? Este gusto, como muchas veces no es sensible, nos resulta algo más difícil. Como es un 
gusto espiritual, es un gusto que sólo el Espíritu Santo nos puede regalar. Por tanto, más que 
esforzarse por gustar la oración, habremos de esforzarnos por pedir al Espíritu el gusto de orar. 
Él, que conoce el interior de cada hombre, es quien infunde en la intimidad de cada uno este 
gusto por la oración. ¿Te "gusta" la oración en el recinto secreto de tu corazón, a solas con 
Dios? ¿Te "gusta" la oración comunitaria, por ejemplo, el rosario en familia o en la Iglesia, y 
sobre todo la santa misa, oración suprema de la Iglesia al Padre por medio de Jesucristo? Si 
todavía no lo tienes, descubre el gusto de la oración y pide al Señor que nos lo conceda a todos 
los cristianos. El gusto de orar es una riqueza para cada cristiano y para toda la Iglesia. 

 


